Sol y sombra   : semanario taurino ilustrado: Sol y sombra   : semanario taurino ilustrado - Año IV Número 198  - 1900 diciembre 27 (27/12/1900) by Anonymous
N Ú M B R O F I N D E SIGLO 
-27 DICIEMBRE 1900 
LOS TOROS E N E L SIGLO X I X , POR PASCUAL MILLÁN 
(ILUSTRACIONES DB Q. DB FBDBBICO) NÚM, 198 - 20 

AÑO I V M A D R I D 27 DK D K l K M l i R E D E 19()0 NÚM. 198. 
L o s t o r o s e i i e l s i g l o 
Como saben todos los que bajan saludado la HíEtcria de España, el imbécil Carlos 11 designó para snoederle en 
el trono al Daqne de Anjon, y, reconocido el tal Duque por les espsfíoles como soberano, bajo el nombre de Feli-
pe Y , bizo éste el petate y se v i ro á regir nuestro pais, que «andaba» entonces casi tan embrntecido, anémico y es 
quilmado como abo 
ra. Y digo casi, por-
que entre los Porto* 
carreros y los Silve-
las y Vadillos bay 
una enorme dife-
rencia en favor de 
aquéllos, porque en-
tonces poseíamos 
oro v colonias, y el 
mal, aunque grave, 
tenia remedio, cosa 
que hoy no acierta 
nadie á vislumbrar. 
En t ró el flaman-
te Rey en Bayona 
con todo el lujo y el 
boato que su nuevo 
papel exigía, y los 
bayoceses, sin duda 
para irle babituan-
do á las costumbres 
de aquellos sú^ditos 
que le deparaba la 
suerte, le obsequia-
ron con una corrida 
de toros á la espa-
ñola. 
No gustó al de 
Aujou fquelld fies-
ta, sino p- r el con-
trario, debió juzgar-
la al poco más ó 
menos que la juz-
gan boy los Ferreres 
y Navarretes. 
1 Y trató d e s u p ú 
mir la , no ab 'trato 
(entoncps). porque 
eso le era imposible 
á un Rey primeriio, 
sino poco á poco, 
llevando Ifs aficio-
nes de las gen'ea 
por nuevos derrote-
JOPÉ EOMEEO P^B GOTA (1). 
ros y pretendiendo 
¡ infeliz! que el pú« 
b l i c o s int iera las 
mismas emociones é 
igual deleite con el 
juego de las cabezas 
que en una corrida 
de toros. 
Los nobles y ca-
balleros de Castilla, 
que en otros tiem-
pos hubieran visto 
un atentado á sus 
usos y costumbres 
en aquellas inten-
ciones del Rey no-
vato, l l o r a r o n su 
adulación y servilis-
mo hasta renegar de 
la fiesta de toros, 
d e s p i d i é n d o s e del 
toreo á la jineta y 
colgando los rejones 
como recaerlo de 
un espact&culo que 
fué. 
Felipe V , anima-
do por la conducta 
de a q u e l l a gente 
acomodaticia, supri-
mió las corridao; y 
c u a n d o en 1725, 
para celebrar su se-
gunda exaltación al 
trono, el Monarca 
a n u l ó la prohibi-
ción, la fiesta de to-
ros como espectácu-
lo de los nobles ha-
bía muerto. 
Algunos desdi-
o>alos quisieron re-
suci tar la , pero foé 
empeño inúti l , por-
que los que como 
caballeros se presentaban á rejonear eran unos infelices golfos montados que, con ejecutorias ó sin ellas, servían de 
hazme reir á los caballeros auténticos y de befa al público. 
<1) Este cuadro, debiáo al pincel de Goya, perteneció al Infante D. S ebastián. Durante n ucho ilemoo creyóae que te 
trataba de un retrato de P w U l o , y como tal lo tetía el coteeivador del Museo de dicho Infante en Pau. Péro al verlo en la 
«Ulrna expeeición de les obrai d« Goya y flguw en el caWlogQ oca í l e p í m f t de «JN ina(a<tor <f« fcres /(?•< «wnsrc», fa< preciso 
JOSE DELGADO fil io) 
las coi-as dichas en letras de molde se cree 
á pie jnntil las y corre qne es una bendi-
ción, nadie dudó qne Costillares dejara de 
existir en la épcca citada. 
A deshacer (para mnchcs) ese error vino 
un cartel del 11 de Mayo de 1801 (el de la 
corrida en qne mnrió Pepe Uto), en el cual 
figura Costillares como espada. 
Lo malo es qne el tal documento es apó-
crifo y de n ingún valer. Sin duda algún 
«editor» nada concienzudo quiso ganarse 
unas pesetas ofreciendo el cartel auténtico 
de la corrida en que murió Pepe I l lo y 
Compuso, buscando tipos viejos, una quisi-
cosa incapaz de engañar a n ingún bi I k f i -
lo medianamente experto-
Pero «saltó y vino» Barbieri con una 
carta, inserta en La Lidia en 1884. demos-
trándonos que Costillares existia en 1802; 
porque siendo el torero (domiciliado por 
aquel entonces en la calle de la Flor Baja, 
núm. 2) ínt imo tmigo de los abuelos del 
marstro, aquél asacó de p i &» á la madre 
de éste, poniéndola el mismo primer nom-
bre que constaba en la partida bautismal 
del matador. Y como la madre de Barbieri 
se l lamó Petra, hay que deducir que Costi-
llares tenía les- dos nombres de Pedro y 
Joaquín , cosa que ignorábamos los taurófi-
1- s, pues en las escrituras sólo aparece el 
último-
Es opinión general que Costillares pa-
deció un tumor en la mano derecha y esto 
le obligó á dejar el oficio; pero, con tumor 
ó sin él, huliera tenido que abandonarlo 
forzosamente, pues contaba ya el diestro 
s senta y pico de t ñe s cuando sus biógrafos 
lo llevan, triste y acongojado por no poder 
seguir en el ruedo, á morir én un rincón de 
Andaluc ía . 
Sea de ello lo que quiera, no cabe duda 
qne á principios de niglo desaparecen de la 
arena los grandes fundadores del toreo mo-
derno, .'os creadores, dig&mcslo asi, del 
Tenorio popnlar, ese tipo que durante tan-
to tiempo fué el ídolo de las multitudes. 
Gentes sin inBtrucción, sin cultura, que 
Los Melcones y sus rivales fueron, en clase de caballeros 
en plaza, lo qne hoy son esos maletas que por un puñado de 
calderilla se encargan de lidiar el bicho (ó los bichos) de muer-
te en las fiestas de los villorrios. 
Los caballeros abandonaron cobardemente el espectáculo. 
Los plebeyos lo reopgieron de la arena y le dieron nueva vida. 
Aquellos mozos salidos de las últ imas capas sociales y sin otra. 
misión en el ruedo que la de ayudar á los nobles, se conviitie 
ron en reyes del circo y avasallaron á las multitudss. 
E l espectáculo había cambiado de forma, de carácter, de 
significación. Era ahora esencialmente popular; del pueblo eran 
los actores, el pueblo constituía la gran masa del público. 
Y he aquí cómo nació el toreo moderno, del qua fueron las 
primeras figuras en el pasado siglo los hermanos Romero, 
Pepe-Illo y Costillares. Todas ellas desaparecen al final 
del X V I I I ó si comenzar el que ahora termina. 
Pedro Romero se retiró en 1799 á los cuarenta y cinco afíos 
de edad, después de haber ejercido su profesión por espacio de 
treinta años; Pepe I l lo murió trágicamente en la plaza de Ma-
drid el día 11 de Mayo de 1801; Costillares no figura ya en 
n ingún cartel de toros en el presente siglo; Antonio Romero 
perdió la vida en la plaza de Granada el 5 de Mayo de 1802, 
y su hermano José , el amigo de Goya y protegido de la Du-
quesa de Alba , se retiró años después. 
Creeriase que tratándose de ayer, y de personas que tanto 
ruido metieren en vida, estuviéramos al tanto de la suya y sus 
milagros; pero ique si quieres! Nadie sabe fijamente cuándo y 
dónde murió Costillares. 
E l primero de sus biógrafos d r mata» en Enero de 1800; 
y como en este bendito país el noventa y nueve por ciento de 
Q ^ r r u ^ Z f * Z Q S a c 
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B.bK á qué atenerse, y el autor de este trabajo 80 avistó con D. Alfonso de Barbón y Borbón, quien después de algunas pes-
qbüas le facilitó la adjunta nota, escrita, tal como ja reproducimos, en el lienzo da referencia: 
Ij ^El celebre Toie:o Joté Romero con el rico ves,ido que 1« regalo la Duqueia de Alva aque se afiade Tener el capote Je* 
hasta entonce hablan mirado A los nobles como 
señores y dnefks, se hacen los reyes del circo, ad-
qnieren el favor de ha damas, conqnistan el amor 
del pneblo y se habla de ellos más qne de los 
hombres públicos y de los grandes estadistas. 
¿Por qné? Porqne sns hechos contrastaban no-
tablemente con los de los cortepanos; porqne mien-
tras en éstos era todo servilismo y cobardía, en 
aqnéllos todo era valor y grandeza de alma; por-
qne mientras Irs nnos deponlm á los pies de la 
realeza tod' s las tradiciones españolas, los otros 
las arrancaban de allí personificAndolas; poiqne 
cuando en ó í s b de prueba para España, ante la 
invasión «xtranjera, los nnos adulaban vilmente 
al invasor haciendo Rala de adoptar sn idioma y 
sus costumbres, los otros sallan al campo, arras-
traban al pueblo y Inc l i iban por la independencif; 
porque sin darse cuenta hicieron del oficio una 
religión, de la cual el desinterés, la abnegación, 
la filantropía, el rumbo, el desprecio á la vida for-
maban el dogma. 
Y por eso los incultos, los salidos de la plebe, 
los mozos del matadero dominaban en la corte, 
las cortesanas les asediaban pidiéndoles amor, y 
entre ellas surgían rivalidades, odios, malas pa-
siones, á causa de Ir s violentas suyas por este ó el 
otro espada. 
Su influencia llegó hasta Palacio, y no haHa 
gracia que no se les concediera n i petición que les 
fuese negada. Cuando la abuela del insigne Bar-
bieri dió á luz á la madre del músico, Costillares 
fué el padrino, y para el bautizo llegó á la iglesia 
en un coche de las Reales Caballerizas, lo cual 
prueba el prestigio del torero en Palacio. 
E l pueblo no agssvjaba á los lidiadores exclu-
sivamente p i r su mérito en la arena, sino por 
aquellas cualidades, que convertían á los lidiado-
res en una encarnación de algo típico y genuina-
mente español que ellos guardaban en depósito. 
Por eso no eran los mejores toreros los más aplaudidos, bino los más vilientes, los más rumboioá, los más des-
prendidof», los más españoles, los más Tenorios. 
Pepe-Jilo, como torero, á juzgar por los escritos de la época, fué una medianía; no s a l í * desoígarse los toro?, 
n i tenía defensa con ellos; pero era tan arrojado, tan valiente, tan sereno, reunía tan en absolut o las condicionen 
de que antes hice mención, que no hubo diestro m&i aplaudid >, n i más obsequiado, n i mis soliciUdo por las mu-
jeres de todas clases. 
íitmíia Joajuin. i •.....> 
rezano Pañuelo rondeño al cuello, y la Faja á la Sevillaua rara denotar las proízae qte en la lid de T#;os hiio en etlf 8 tres 
0ia Este Famoeo y dieetro Torero Fue el que de UEB eatecada ee dejo BJUS pies el Tenible Toro que matoal havil FeFeillo.» 
TRO iT^OR 
o . 
( Q U E D I O S G U A R D E ) 
S E H A , S E R V I D O S E Ñ A L A R 
E L M I E R C O L E S V E I N T E Y S I E T E D E L C O R R I E N T E » 
J U L Í O P A R A L A T E R C E R A C O R R I D A R E A L 
D E T O R O S , A ñ o á e t á o 1 > 
Y S E G U N D A D E " L A S Q U E S. M. H A C O N C E D I D O A L A V I L L A D E M A D R I D 
para los fines prevenidos por su Real bondad. 
PRESIDIRÁ L A P L A Z A E L SEÑOR D 0 í 4 J U A N D E . M O R A L E S GUZMÁN Y T O V Á R , C O R R E G I D O R 08 E S T A VILLA. 
Los Toros serán de lis Bacaias que se corrieron el dia veinte y doí. * 
' Por ü mañina d n S á los Torot que k lidiaiín en dos tandai, FranciKO Onix y Franciico Rodtiguei, luturf 1 de ta C M í d it Scvi l í» , nuero en U U Cerfe: 
Pedro Puvana y Antonio Mongí ; los mataría Josef Romero, Bartolomé Xlmener, y Agtiui» de A roca. _ ' • ' • • 
Por ia larde picarán los quatro primeros toros, Laureano Ortega y Juan Lope», y lo» matará Antonio de los Santo»: fíllradol etloi Vinderllleiiá y 
maiará á caballo un toro'Alfooso Alarcon , ( W/Í» el Poaho) : después «e dirldirá la Plaia con la brevedad posible, picando en teda uñados toros Juan-de 
Rceda y Luis Corchado: continuándolo á otros dos Francisco RiviUas y Frinclsco de Paula Rodrlgu. 
mero y Agustín de Aroca : retirados estos continuarán picando dos t 
* Gallego, natural de la Ciudad de Sevilla, nuevo 
z; cuyos quatro toros en .cada plata matarán Josef feo* 
Cristóbal Ortit y Francisca Ponce, concluyendo con otrps dos Antonio Parra y Juan 
i Corte, matando estos quatro toros en cada plata Bartolomé Ximeoex y Antonio de los Santos. . 
% POR L A M A Ñ A N A S E EMPEZARÁ L A C O R R I D A Á L A S N U E V E Y M E D I A . Y POR L A T A R D E A L A S C I N C O , H O R A S E Ñ A L A D A POR S. M. 
l í-JiJu , h í h mi tntn bírnrai bula ¡111 >i miluyi h CirrUi pet nut— Jr t¡riit fui u liwtri frnl-
r hanioi anttrlertt. 
iSSSSm 
D . Ramón de U Cruz le dis t inguía oon sn amistad, 7 mis de cuatro reces paso sa ingenio al servicio del espa-
da, hasta el panto de ser opinión may admitida que la Tauromaquia firmada por I l l o fué redactada por el chispean-
te sainetero, si bien 
o t r o s ee inclinan á 
creer qne la escribió 
D . José de la Tisera, 
el mismo qne reseñó 
la mneite del diestro 
en nna mny conocida 
y copiada carta. 
De todos modos, 
aqnel Arte de torear no 
pndo escribirlo el dies-
tro, pues á duras pe-
nas sabía estampar BU 
nombre, coro o lo prue-
ba la firma que apare-
ce en una nómina de 
la época reproducida 
aquí ; documento cu-
r i o s o que contiene 
también las de algu-
nos grandes toreros de 
entonces, Pedro R . -
mero inclusive (1). 
El la nos dice, ade-
más , que «las prime-
ras espadas» cobraban 
2 800 reales por corr i -
da, 500 el medio espa-
da, 400 los banderille-
ros • 1.000 los picadores. ¡Como ahora! 
Muertos aquellos grandes lidiadores y otros de menor importancia, como Perucho (éste t rágicamente en Granada 
el 8 de Junio de 1801), disputáronse el favor del público, hasta la segunda década del siglo, Je rónimo José Gánd i lo 
y Curro Gai l lén . en primer té rmino. Aquél, con su toreo clásico y un arte que dejó escuela; éste, con sus faenas de 
mitador arrojado; el primero toreaba macho y sabía defenderse de la res; el segundo se met ía casi siempre ea el 
terreno del b i -
cho y demos-
traba al arran-
carse un valor 
s i n l í m i t e s ; 
pero, aunque 
se adornaba, 
no tenía recur-
sos con la mu-
leta y fué de 
los toros. Uno 
de ellos lo ma-
tó en la plaza 
de Ronda e l 
año 1820. 
Junto á é s -
tos, aunque de 
menos impor-
tancia, figuran 
Antonio de los 
Santos . José 
UUoa (Tras a-
buches), Agus-
t í n A r o c a , 
Bartolomé J i -
ménez , Juan 
Náfiez (Senti-
mientos), A n -
tonio Bniz (el 
Sombrerero), 
M a n u e l Ba-
dén, Francis-
co González , 
Juan Hidalgo; 
y más tarde, 
hasta la crea-
ción de la Es-
cuela de tauro-
maquia de Se-
v i l la , Francis-
co de los Santos, José y Antonio Badén, Juan J iménez (el Morenillo), Juan León, Manuel Parra, Jof é de los Santos, 
Pedro Sánchez, An ton i ) Conde, Roque Miranda (Rigores) y Manuel Lucas Blanco. 
No andaba ociosa la crítica taurina en aquella época: empezó tomando como palenque el Diario de Madrid, en 
ji)¿spmc/a acaec/dd en¿aJftaia ¿ i r / a j f a e & ^ á l í fnznada /a m a ñ a n a ¿ fá f t / f c /uma t & M / 
(1) E J U nómiaa. como la mayor parte de las antig IBB y cariosai láminas que ilustran este trabajo, pertenecen á la inte-
resante colección de D. Luis Girmena. 
el (jne se «nsciU acalorada poMmica eobre el mérito de los lidiadores m^s en at iM. y acaba oor crear en Tfilfl «I 
pnmer periódico Unnno. qne no era sino una hoja en 4.' mayor, publicada al d í a d g L Z d e y e r i f i ^ 
^eu^acm^^aect^/ en /¿/ ^¿za^ cü ^etí/^S/gj/ranza. ^eJ>un'er¿ ¿a /arc/c de/cha/ 
lo cktJt/at/o e/e (uá, mío ckjtfo?.. c i /*Jf i¿ .9&m^O'Vec?(¿&(m^ 
/ a r e / ÓVara/¿mMc/oWyJóvr/ucto 
yiter ver, °c/e /J%eral<yPfurío,1jv&ftudtem/o ^ec íuhr / & ^ / r e m a / S f a i a n ) $ 
A ésta sucedió el Cartel de toros, qne vivió poco tiempo, y con esto y las hnj&s saeltas, qne eran machas, poco que-
daba por decir que al espectlculo se refiriese. 
Los artistas por su parte iban con la corriente, y, dando al espectáculo toda su importancia, producían obras 
merii ísimas. 
Entre las mejores de la época existen les colecciones de Gaya, de Carnicero y de Fernández Noseret, pues aun-
que algo y aun algos de estas obras se publicaron á finas del siglo X V I I I , fueron imitadas, glosadas y aun copia-
das en los primeros años del actual, y como nuevas se le dieron al 
. _ m ___ ^ hven público de la corte. 
Y no cito las estampas sueltas, abecedarios taurinos n i alelu-
yas, porque el relato seria interminable. Y cuenta que entre ¡as 
últimas se hallan verdaderas curiosidades que nos servirían para 
estudiar los trajes de la época. 
Hay unas, eepecialmente, en las cuales los mnlilleros a)levan» 
sombrero de copa, de lo más típico que se conoce. 
No me detengo á reseñar los trajes de los toreros por aquel en-
tonces; los dibujos que reproducimcs me ahorran ese trabajo. 
Además, en Uno de esta índole no es posible detallar mucho. 
Diré, para terminar esta primera época, que las fanoiones de 
ti ros estaban á la orden del día j no había santo n i santito de 
algún cartel á quien no se festejara con su corridita de toros. 
Generalmente eran concedidas para aumentar los fondos de los 
hospitales. 
Cuando los soberanos querían solemr izar algún acontecimien-
to, se daban en Madrid funciones reales y éstas se celebraban en 
la Plaza Mayor. 
Así ocurrió en 1803, con motivo de h s bodas del Príncipe Fer-
nando, en 1888 para festejar la jura de la Princesa Isabel de Bor* 
bón, y en 1846 por las bodas de Isabel I I y su hermana. 
En 1878 las hubo también en albricias del enlace de Alfon-
so X I I con su prima D.& Mercedes; pero entonces se dió al traste 
con la tradición y aquellas reales corridas se celebraron en la plaza 
de toros. 
Y como creo muy del caso que el lector se forme idea de h s 
carteles en las diferentes épocas y pueda apreciar las metamórfosis 
que han sufrido hasta llegar al de Marcelino Unceta, que es indu-
dablemente el mejor hasta ahora, reproducimos el de todas las co-
rridas reales, otro del afio 1850, por lo típico de la orla, y el ya cita-
do del gran pintor aragonés; todo con relativo orden «cronológico«. 
Sigan os éste en lo posible, y vamos al afio 1880 en qne se fnn-
FRANCISCO SEVILLA d* la cólebre Ácadtmia sevillana. 
• • ±1. 
M á t e t e Carro Gaillén y retirado Jerónimo José Cándido, el «arte» atraviesa un mal período. Los Parra y loa 
Sánchez no tienen méritos bastantes á mantener muy TÍYO el fuego stcro, y, como los mejoroitos eran pocos y la 
n w i ^ i 1 * i * B.ie v 0 mnch8»Be daba frecuentemente ^1 caso de no poderse celebrar corridts en plazas de i tiportancia 
(Madrid inclusive) por falta de matadores de cartel. H«y qne tener en cuenta que entonces no habia trenes que en 
un día llevasen á ios diestros de un extremo á otro de la Península: los toreros viajaban en diligencia algunas 
veces, otras en galera acelerada y á caballo muchas. 
8 fl^°jrra y Fnente8 hubieran vivido en aquel tiempo, no hubiesen «hecho» ciertamente 80 corridas al año. 
Afligido por él mal cariz de la fiesta el Deseado, aquel Monarca canalluela que, como decía un gran político de 
JVOQ11!?0™ ra il*calumiliabl«t ^ v o la peregrina idea de fundar en Sevilla una Escuela de toréD, y por 11« al orden 
del 28 de Majo de 1830 se creó la famosa Academia, nombrando Juez protector y privativo al Intendente de Sevi-
l la , D . Joeó de Arjona, y disponiendo que en la Escuela hubiese un maestro con 12.000 reales de sueldo, un ayu-
dante con 8 000 y diez discípulos propietarios á 2.000. 
E l Juez protector y privativo nombró maestro á Jerónimo José Cándido y ayudante á Antonio Rniz; pero en 
vista de una solicitud de Pedro Romero, en la que entre otras cosas decía al Rey: «DA cualquier modo, mi brazo 
no está aún tan debilitado que no pueda brindar un Toro á la salud de V . M. y de la Reina su Señora al llegar el 
feliz a c o n t e c í 
miento que con 
t a n t o a f á n se 
aguarda»; en vis-
t a , r e p i t o , de 
aquel memorial, 
se revocó la orden 
de Arjona y Ro 
mero fué nombra-
do director, pa-
sando al cargo de 
ayudante Jeróni -
mo Joeé, lo cual 
satisfizo á tirios 
y troyanos, por-
que si Romero á 
los setenta y seis 
años , que tenía 
entonces, no esta 
ba para brindar 
ese toro de que 
habla su petición, 
podía dar leccio-
nes en la especial 
9 Academia». 
Los resaltados 
de ésta fueron de-
sastrosos; porque 
el torero no se 
hace: de nada sir-
ven las teorías si 
no hay en el indi -
viduo condiciones 
e s e n c i a l i s i m a s 
que lo arrastren á 
la profesión. 
¿En qué Aca-
demia estudió el 
g r a n Romero? 
¿Dónde aprendió 
Costillares el vo-
lapié? ¿Quién en-
señó ciertos ador-
nos á Lagartijo y 
á Guerra? 
Nadie. No hay 
enseñanza posible 
para loquees hijo 
de la intuición, 
que con algunas empresas tenia 
del valor, de Us 
condiciones pe r -
sonales. 
Bista pasar la 
vista por la rela-
ción de alumnos 
que figura en el 
expediente del ce-
lebérrimo i n s t i -
tu to , para c o i -
vencerse de su 
fracaso (el de la 
Academia). 
Figuraron co-
mo d i s c í p u l o s : 
JocéMonge, Juan 
Pastor, Francisco 
Montes, Antonio 
Montafio, Manuel 
G u z m á n , Juan 
Manuel Majarór , 
M i g u e l Fe rnán-
dez, F r a n c i s c o 
A r j o n a (Cúcha-
res), Joan Man-
zano, José Velo, 
A n t o n i o Rodrí-
g u e z , J a c i n t o 
M a r t í n e z , José 
Tor re s y J o s é 
Cándido. 
De todos éstos 
sólo cuatro fueron 
«alguien»; los de-
más r e s u l t a r o n 
verdaderos m a -
letas. 
Montes es el 
que menos tiempo 
estuvo en la Es-
cue l a : é s t a se 
inauguró en Ene-
ro de 1831, y al 
empezar la tem-
porada de toror, 
en Pascua, aquel 
alumno salió de 
Sevilla á cumplir 
los compromisos 
> adquiridos antes de entrar en el «colegio». i ' 
Y como durante su permanencia en él hubo contadíbimos días de «cátedra», pe* impedirlo el tiempo, y como 
«las aulas» no t e i í i n condiciones para el caso, puede asegurarse que el gran Paquiro salió ayuno de enseñanza en 
los tres meses que debió recibirla. T T » J / J - X J J 
Qurro Cúchares, hizo después todo lo contrario de lo que oyó al maestro; Juan Pabtor te defendió como pudo de 
los toros, y á Joeé Cándido le sucedió dos cuartos de lo mismo, sin que para nada demostrasen haber sido discípu-
los del gran Romero. . „ . . . . . . 
Los Manzanos, Velos, Martínez, Rodríguez y demás tcondiscípulos», ó no llegaron i debutar, ó sentaron plaza 
de medianías y no pasaron de ahí- , , x u i 
Pero en esta época surge la figura de Montes, astro de primera magnitu l con el cual toma nuevos rumbos el es-
pectáculo. 
E l Napoleón de los tertres fué un lidiador excepcional, fuerte, vigoroso, ¿gil, cen entusiasmo por los toros, con 
vergüenza torera, con gran amor propio, con afán de gloria, con uñ carácter entero que no admitía nada qne fuese 
en desdoro de su persona ó en detrimento del espectáculo. . * j i • i i 
Hasta ©ntonoes puede decirse qne no hubo verdaderafl cnadrillue de toreros. Ep los primeros años del siglo 1 
„ 
JOSÉ BEDONDO fel ChiclanercJ 
empreias contrataban separadamente á loa espadas, banderilleros y picadores, y era muy frecuente no saber el ma 
tador (según el dicho migar) con qué gente se jugaba el dinero. 
Después, aunque seguía la contrata individual, ya se 
atendía para hacerla á las indicaciones de los espadas, y 
mis tarde éstos formaron sus cuadrillas y se escrituraban 
con ellas. 
Montes regularizó la l idia, la dió seriedad, se impuso á 
todos los lidiadores y en el ruedo no habla más dirección 
que la suya, n i nadie se arrancaba motu propio i meter la 
pero lina buscando palmas. Allí no se hacía más que lo que 
ordenaba el maestn ; y cuando al hacerlo faltaba arranques 
ó habilidad, Paquiro mandaba entre barreras al desgracia-
do, fuese quien fuese, y lo tenía allí para que aprendiera de 
sus compañeros lo que él no supo practicar. 
Montes frecuentaba el trato de las personas de viso, las 
cuales se lo llevaban en palmitas. Y en punto á lances amo-
rosos, hablen por mí aquellas dos esefioronas» que se lo 
disputaban, una de las cuales reunía en su casa lo más flori-
do de la sociedad madrileña y bien puede asegurarse que no 
era nadie n i t« nía valor ninguno quien no pisó sus salones. 
Este trato de gentes dió á Paquiro una instrucción de 
que estaban desposeídos los otros lidiadores y que aumenta-
ba de día en día la autoridad que aquél ejercía sobre todos. 
Pero de eeo á escribir había una enorme distancia, y 
aunque en 1886 Mentes publicó su Tauromaquia completa, 
} a es sabido que ia obra pertenece á D . Santos López Pele-
grín (Abenamar), excelente literato y gran amigo del espada. 
La cuadrilla de Montes era lo mejorcito que había en 
aquel tiempo. En elJa figuraba el picador Francisco Sevi-
l la , el que más simpatías contó entre los públicos y el que 
ganaba más aplausos. Tenía una belleza varonil, una gra-
cia en su persona, un ángel, en una palabra, que se llevaba 
de calle á todos sus «colegas». 
Contaba con faerzBs beicólecs. Habiendo caído al des-
cubierto en cierta ocasión, él sdo se hizo el quite agarrando 
al bicho por un asta y derribándolo. 
Era valiente hasta la exageración y buscaba al toro en 
todos los terrenos, practicando todas aquellas suertes que Montes cita al hablar del toreo á caballo, muchas de las 
cuales han caído en desuso; porque, á decir verdad, hoy no existe el toreo á caballo. 
Ccn o banderillíTO figuró al lado de Mentes el célebre José Antonio Calderón (Capita), el más fino, clásico y 
perfecto de lo conocido hasta en-
tonces, y el único de qyñm Paqui-
ro escuchaba consejos. Tuvo dos 
discípulos (les llamaremos así), 
que fueron Angel López {Regate-
ro) y Mufiíz, los amos en eso del 
parear hasta la aparición del Oor* 
dito 
Montes bregó veinte años con 
las reses. En Junio de 1850, el 
toro Rumbón (en la plaza de Ma-
drid) le causó dos heridas en la 
pierna, y á reponerse de ellas 
marchó Paquiro á Chiclana, su 
p^ís natal, donde murió el 4 de 
A b r i l del año siguiente, á ios 
cuarenta y seis años. 
Muerto Paquiro, queda José 
Redondo [el CAiclanero) como la 
figura más saliente entre los ma-
tadores de la época. 
Redondo figuró en la cuadri-
lla de Montes, porque habiéndole 
visto éste pasar de capa y poner 
banderillas en cierta corrida de 
Chiclana, adivinó lo mucho que 
del mócete podía esperarse y se lo 
llevó consigo. 
Y no se equivocó. Redondo se 
fijó atentamente en el toreo de BU 
maestro, y, como tenía condicio-
nes de lidiador, llegó á serlo tan 
notable que, cuando en 1842 
Montes le dió la alternativa, ya 
rivalizaba con el coloso, y no es-
ta rá demás añadir que el coloso 
tenía celos de aquel chiquillo. 
Motivos había , pues el astro 
naciente iba adquiriendo tal b r i -
llo que eclipsaba á todos los de-
más Recibía los toros mejor que 
HUíMZ «OAP1TA» t REGATERO» M t n U i ^ daba excslentes volapiés 
y n u n c a 
a p e l ó a l 
recurso de 
arrancar-
se á la me-
dia vnel • 
t a ; cosa 
qne éi ca-
lificaba de 
t r a i c i ó n , 
d i c i endo 
que e r a 
preferible 
p a r a n n 
torero de 
v e r g ü e n -
za dejarse 
coger. 
E l Chi-
d a ñ e r o 
sostuvo la 
o o m p e -
tenciacon 
Curro Cú-
chares y 
murió en 
M ar r z o 
de 1853 de 
nna tfcc-
c i ó n t u -
b e r c n l o • 
sa,tal vez 
por haber 
v i v i d o 
i m m a MSIOSIGIOH m z. H, 
EE. M E T Í WUESTSO SEXVOB, ^i1 
QUE D I O S G U A R D E , ^ 
U D I A * % DBZ. G O E B I B V T B 
P A R A L A R E A L F U N C I O N D E T O R 0 8 D E C O R T E , 
que con motivo de la JURA de. la Serenísima Sebora rawcESA 
s e i t A . ssAmiA. le juBBit &m®& » x B o s B e i r » 
se ha de celebrar 
E N L A P L A Z A B E A L D E C O R T E . 
C A B A L L E K O S BEJOTCApOBEg POR 8. H . 
D. A>U<aI> MMfmt M M u n s ^ D. Jo.í Cfcurtrlw j VUbmd, D. J idau Leabifa, V a n u i a I t C M ^ > . j D, IfiMU ArUU. 
S—m Mateo Caatalaa, J a u fímlc, Prndaaa « n l l a , BarwJ» «aWl. » Aulaala Saaakaai «a ka cuaka uai nl i i l i — t i alnmli tmrtU b4a 
la ruoclou, ntcTándoM uno «a cwla Tara, aata^a ' i fuimálaa ka aait>ata«<lailaa mama. 
Joa» Laaa, Joaa «liuaaa, Maaurl l.nca. BlaDn. tomám M BafcH Pana « M a s ; rnadaaa EaaalaU. aaa Ua aalaaanrfa aaa a] «i4ca <U 
_ ^ aaja lala - ' • AI • i_in_ j - i j IH 
iaMbiai la 
• 8a<aa M «a tynada ••«alar^ara tila JWaalaa ««al la tara <a laa c 
•i-M-i-mt'i i m n m • m m m m n n m i m m 
muy de-
prisa y ha-
ber, ama-
do nmchr. 
Tenia en-
t o n c o s 
treinta y 
c u a t r o 
a ños a 
Otro de 
los espa-
das que se 
d i s p u t a -
ron el fa-
v o r d e l 
p ú b 1 i c o 
p o r l o s 
a ñ o s 42 
al 50 fué 
el ya cita-
do Curro 
Cuchares , 
el antiguo 
alumno de 
la Acade-
mia sevi-
llana. Na-
d i e l e 
a v e n t a j ó 
en el co-
nocimien-
to de las 
reses n i 
nadie co-
mo él supo defenderse de ellas. Practicaba todas las suertes, especialmente los lances de capa A la navarra, y era 
nna especialidad poniendo banderillas. I3n todas partes encontraba toro y en menos que se cuenta cargaba de pa-
litroques el morrillo. Tenia un toreo alegre, juguetón, efectista; para él nunca hubo toros difíciles y muy pocos le 
rozaron con los pitones; pero fué un matador basto, de tranquillos, que toreó siempre con ventaja y tan lejos de lo 
e) 
UNA BSTOQADA DS MONTO.-HOorrida Real en la PIM» JUyoi.) 
clásico que más no cabe. Era decidor, alegre, franco, 
caritativo y muy patriota. Murió en la Habana en D i -
ciembre de 1868 y hab ía nacido en Madrid en Mayo 
del 18. 
Y también madrileño y t ambién de fama toreó con 
Arj ma Cayet»no Sauz, hombre de finos modales, de 
figura distinguida, que se educó, tauiiuamente hablan-
do, con el banderillero Capita, y llegó á sér, toreando de 
capa y muleta, el más clásico de su tiempo. Con el esto-
que cuarteaba mucho y le faltaba empuje al arrancar. 
Haciendo contraste con él se hallaba Manuel Domín-
guez, que hizo sus prácticas en América, donde fué 
cuando tenia veinte años, conquistando allí gran nom-
bre como torero y como particalar por sus actos de arro-
jo en todos sentidos, hasta el punto de llamársele el bravo 
señor Manuel. Volvió á España hacia 1852 y toreó en Se-
vi l la , siendo aplaudido • encomiado por el arte v la se-
renidad con que practicaba la suerte de recibir. No tuvo 
r ival en punto á valentía en el ruedo, y nadie llegó en 
quites donde llegó el Sr. Manuel; pues cuando un pica-
dor estaba en verdadero riesgo, él se arrojaba al bicho 
y luchaba con la fiera casi á brazo partido 
Un toro le vació el ojo derecho de una cornada. La 
afición designaba al torero con el mote de Desperdicios; 
pero él no snfíía con paciencia él que se lo llamasen, y 
no «« fueron de rositss todcs los que lo hicieron. 
Y contando á D . Rafael Pérez de Guzmán, descen-
diente de Guzmán el Bueno, hacendado andaluz, oficial 
de caballería y pundonoroso caballero que trocó las cha-
rreteras por el estoque, que toreó durante ocho años al-
ternando con los espadas de su tiempo y fné muerto 
en 1830 por una partida de bandoleros que se llamaban 
carlistas; ocntando después á Antonio Sánchez (el Tato), 
modelo de hombre jacarandoso, desprendido, valiente, 
que se ^echaba encima» cuanto ganaba, que se arranca-
ba á volapié como un hombre y que, como decía su sue-
gro (Qurro Cuchares), er chiquiyo vastaba los toro con t r 
cuerpo (1); contando á su r ival Antonio Carmena {el 
Gordito), inventór—ó reformador y propagador mejor 
dichn—de la suerte de parear quebrando, y matador 
deficiente que llegó á perder las simpatías ' de nuestro FBAKGISCG AEJONA G U I L L E N {Cúnhart») 
r 
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público; contando á José Rodríguez {Pepete), que fué 
muerto el año 62 en la plaza de Madrid por el toro Joci-
nero, ya están citados los matadores de más ¿ron/o desde 
la aparki^n de Montes hasta la de los dos colosos l a -
gartijo y Frascuelo. 
Con los citados anteriormente alternaron Juan Yust, 
Manuel Romero, Antonio Luque, Juan Pastor (el Bar-
bero), Isidro Santiago, Joan Martín (la Santera), Fren-
cisco Ezpeleta, Juan Lucas Blanco, Gaspar Díaz, Anto-
nio del Río, Manuel Trigo, Julián Casas (el Salamanqui* 
no), Manuel Díaz (Lavi), Juan de Di«s Domínguez, Ma-
nuel J iménez (el Cano), Domingo Mendivil, Prancieco 
Mar t ín (el Corneta), Pedro Párraga , José Mnfioz (Pi i -
chela), Antonio Gi l , José Ponce, Angel López (Regatero), 
Gonzalo Mora, J o t é Antocío Suárez, Manuel Carmena 
(el Panadero)^ Manuel Faentes y Pedro. Aixalá (Péroy}. 
Los esciitos taurinos se multiplican en el peiíodó 
que comprende este capítulo, la prensa no Uurina pu-
blica revistas de ton s firmadas por los méjores literatos, 
y Abenamar, D. Serafín Estébanez Calderón (El Solita-
rio), Albareda, y muchísimos otros de inmenso valer, sé 
dedicaron á reseñar los incidentes de las corridas. 
En Cuanto á periódicos esencialmente taurinos, se 
publicó en 1845 El Toro; en 1847 l a flor de la canela, 
que redactó D . Emilio Bravo y a la que prestó su cala* 
t oración D . Antonio Cánovas del Castillo; eh 1848 / » 
Tauromaquia; en 1849 las Cartas tauromáquicas que dir 
rigla D Jr£ó Velázquez y Sánchez; en 1850 E l Clarinj; 
en 1851 £ 1 Enano, y desde entonces la^ prensa t a u r i n l 
adquiere gran importancia y aumenta siempre, hasta el 
punto de contarse 26 periódicos de toros desde la funda-
ción de la Escuela sevillana hasta 1865 que servirá de 
término á este capítulo. 
Los artistas siguen inspirándose én nuestro e8;eo-
táculo, y, aparte de 1 sinni^mero do cuadros de torce, re* 
Jí - uía 7 de Junio de 1^69. en la corrida celebrada pan a )!emn)'zír la jura do la Oonslítución democrática, el toro 
Pengrim (que estaba humillait) alcanzó al Tati al airancarse éste al volapié y le caucó un» herida en la rodilla derecha, á 
consecuencia de la wal fué pmso amputar la i lam»». 
tratoB de toreros, láminss sueltas, a lé le las , etc., etc.. se publican hermosas colecciones que llevan las firmas de 
Luis Perrant—aquel profesor de la Academia de San Fernando tan estimado por sus obras como querido por su 
trato caballeresco,—de Alaminos, de Blanchard y de Castellano Este último publicó tal número de láminas que 
con ellas se ban formado siete volúmenes en gran folio existentes hoy en la Biblioteca Nacional. 
CAÍDA DEL PiCADOB, PO» L . FBBRAKT 
Algunos de los estudios que hizo para ellas sirviéronle al componer su cuadro «.Elpatio de la cuadra de caballoi 
antes de una corrida de toros». 
Esté lienzo, piotado en 1852, lo adquirió el Estado. 
Nosotros lo reproducimos aquí porque todas las figuras son retratos de toreros ó aficionados de entonces y poro1 
que los trajes están copiados con fidelidad. 
He aquí lo que del lienzo escribe Sánchez de eirá en su magnifico Diccionario: 
«Tomando la vista del cuadro de izquierda á derecha del espectador, aparece después del mozo de cuadra colo-
cado en el ángulo, como primera figura la de D. Anto-
lín López, rico comerciante, apoderado de Cuchares, y 
á su lado, mirándole, este matador con la capa terciada; 
más adelante, en primer término, el elegante picador 
Pepe Muñoz ostenta un precioso tr»je de calle con mar-
sellés si brazo, y detrás, á caballo, en graciosa postura, 
el valiente Jnan Alvarez {Chola). Entre D* Antolín y 
Curro Cuchares asoman dos aficionados, uno de los cua-
les es D Joeé Leoncio Pérez, célebre tallista, y el otro 
retrata á un querido amigo del autor de esta obra, que 
aún vivé y á quien no olvidará mientras dure su existen-
cia. Sigue luego en el centro del cuadro el picador Pepe 
Trigo á caballo, precedido del banderillero Rico (Cule-
bra) en traje de paisano, y hablando con dicho picador 
el inimitable Regatero, Angel Lí'pez, signiéndole un 
poco más detrás el gran maestro Francisco Montes, que 
tiene enfrente á B&rrutia, hombro dé mundo y de buena 
sociedad, á D. Jacinto Gal vez, distinguido aficionado, y 
á sU apoderado D Alejandro Latorre, muy entendido en 
tauromaquia, y detrás de éste el matador Ju l i án Casas. 
.Ya en el ángulo derecho, aparece en saladísima postura 
José Redondo (Chiclanero), y entre éste y Cayetano Sanz 
t é ve al conocidísimo í ) . Joaquín Marraci; en segundo 
término aparecen los aficionados Ajmer ich , Trives y 
Cuesta) y en tercero, con un mozo de caballos á la grupa, el picador Bruno A zafia, y delante de éste asoma el busto 
del banderillero Matías Muñíz, seguido de otros aficionados, entre los cuales se cuenta embozado en la capa el 
luego buen lidiador Mariano Antón, y en último término, vestido de paisano, el picador Cortés {el Naranjero).» 
Los precios de las localidades, en la época á que el cuadre se refiere, fueron los de seis reales las barreras de sol 
y once las de sombra; cuatro los tendidos de sol y siete los de sombra; diez las delanteras de gradas de sol y die-
ciocho las de sombra; ciento cuarenta los palcos de sol y doscientos los de sombra. Y á ese tenor las demás loca-
lidades. 

Eatonces ya se 6óñó-
oia el billetaje, atmqüd 
éste no se hacia para to-
das las localidedes de la 
plaza. En los carteles del 
año 1850 qne tengo á la 
vista S9 lee: a Para los 
ssientos comunes de ten-
di ios de sol, se entrará pa-
gando á sns puertas» (1). 
Restos de las costum-
bres antiguas. 
Si el precio de las lo-
calidades no era el de 
hoy, tampoco los diestros 
cobraban lo que los ac-
tuales. En «cambio» en-
tonces se veían toros y 
ahora n o y . . . á mal tiem 
po buena cara. 
Montes cobró 1 500 
pesetas por corrida, t é r -
mino medio, y eso vinie-
ron á percibir los otros, 
pues aunque el Tato 
g a n ó 10.000 r ea l e s , 
él, como los demás es-
padas, p a g a b a ya sus 
dos picadores y tres ban-
derilleros, cosa que no 
hecla Paquiro, quien por 
r e g l a general señalaba 
sueldos á su gente y esos 
abonaban las empresas. 
Y siguieron los tore-
ros siendo los héroes po-
pulares, los ídolos del 
público, los personifíca-
dores de nuestras l e -
yendas . 
A tanto llegó el fana-
tismo de las masas por 
aquellos hombres, que 
habiendo venido á Ma-
drid y enfermo Méndez 
Núñez, el héroe del Ca-
llao, y hallándose herido 
Antonio Sánchez (el Ta • 
to), que habitaba cerca de 
la casa del marino, la 
m u l t i t u d se agolpaba 
junto al domicilio del to-
rero, ansiosa de conocer 
al minuto el estado del 
HufGtra fícñovn, D. (£».. 
SE HA SERVIDO SENA LAB EL DIA 18 DE OCTUBRE DE i «-SO PABA LA 
TERCERA CORRIDA R E A L D E TOROS 
segunda de las dos que S. M. ha concedido é la Villa de Madrid para los fines preve-
nidos por su Real bond d. 
¿"rcUrd ¿fÁza <% &¡x* ¿ ^ w ^ a , MM£/: Vorry,^ ¿ & 
Se lidiarán wA« toro» dt l*t guuderioi y CM fot dbtlu» tiguimUt. 
roaoa. OAXAMAIU. VICI«J.» LU. CAiurxto. UTHAS. 
KtT4'.i'. c^c.">: I «««w» 
I Encornada y 
Uvada. 
I . ¿ t D. E U u Conwi. Colrntoar Vltjo. ¡ J W ^ i ' 
i . de D. Saturnino j de D. Viera- > « _ - ' i Moma da y o-
I. de loe Cierno*. Srti. Daques de . , . 
0 » a n i t de Ver»gal ¡ 1 
de D. Joan Jo*¿ de Facntei. . . Moral-Zar: 
P I C A D O R E S ! Antonio S á n c h e z , Antonio F e n i n n J o z , F r a n -
cisco A t a l a j a , J u a n Mart ín ,v Manuel M a r t i n , tres de 
los cuales c a t a r á n conatantemento picando. 
E S P A D A S : J u a n L e ó n , Franc i s co A r j o n a Gui l len , Manuel 
Díaz f L u v i J , Pedro Sanche* j Gaspar D í a z , i tuyo 
cargo e s t a r á n las correspondientes condril las de bao-
dcrfllcros. 
nua . auixMalia. i«coi»»aa«t a i l a a t u alviua. 
t'r£>.Sr:K"**'. d^ c,'*"c'.,.': i 
S. ¿ toÉacilioa.<ii» » i i«u iad¿ • ifinrarnadar 
Osona y da Vmgua ) 1 """«i-
». de Doüa laabel Montemajor. , ,„ l CtlisUyUaii-
Tiuda de D. Pedio Leaaea j s " ü u 1 " M 
í . ée D. Mannel de la Torre j , . . , , , i i ^ a m a i a , 
Raori ¡ K a d r u ¡ ucaraUA. 
S. de la Eacma. Sra. Coiid»! de , . . 1 Encornada y 
Salvatierra | W I • * ! 
, i hloua y M* 
í. de D Diego Hidalgo Barquero. S o . . ü j tra, 
P I C A O O R K S i Antonio R o d r í g u e z , J o s í A l v a r e r , J u a n 
G a l l a r d o , J o s é NnAor., Pedro Romero í e l H a b a n e r o J 
.y Manuel l -crma f e l C o r í a n o J , tres de loa cuales ca-
t a r á n coiistontcincnti- picnudo. 
E S P A D A S : J u a n J i m c n c i , Francisco Montea, J o ^ R e -
dondo ( e l C M c b i n e r o J . J u a n M a r t i n , J u a n l.ncaa Blan-
c o , Antonio del Rio y J u l i á n Casas ; a c u j o c a r u » esta-
rán las correspondientes rnadr i l ias de iMindcrlllcn»». 
p « u M i H PIIIKIPIIBI u fmm i lis n i POR U UBBI I 2 / 2 
Se a d á e r l e que te han de o h e n a r todas h í prev tndonc» d i cotlamlu-e para etta cíate de funckmei, y fas partícitlarM que 
contienen h t bandos pubHcados. 
mmmmm 
¿¿¿y ^ ^ z V — Aiv» DI: 
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V \ . t d a t l n U l r u d o r 
herido, y muy pocos acudían á enterarse de la sa-
lud del héroe. 
No hago comentarios. Cito el hecho solamen • 
te para indicar el ascendiente de los lidiadores 
sobre el pueblo y la influencia que ejercían en él. 
(1) Para que el lector pueda apreciar la metamórfosU que han aufrido loa billetes, reprodacimoB aquí uno del año 1860, 
otro de lo» nrimeres que se bidflwm para las localidades de sol y dos modernos, uno de corrida ordinaria y otro de los hechos 
para 'a de Beneficencia del efio 1900. 
MANUEL DOMÍNGUEZ 
En 1865 toma la alternativa Rafael Molina ( l a -
gartijo) y dos años despuéa se la conceden á Salvtdor 
ISánchez (Frascuelo). 
Vienen á la arena estos dos colosos de la tauro-
maquia que durante más de nn cuarto de siglo ava-
sallaron á la afición llevando el delirio por la fiesta 
al úl t imo l imite. 
E l público se dividió en dos bandos y surgió la 
inevitable competencia, la que hubo siempre que dos 
toreros de valia trabajaban juntos algunas tempora-
das; la que surgió entre Homero y Pepe-Illo, y entre 
Cruillen y Cándido, y entre Cúchares y Redondo, y 
entre el Tato y el Qordito. 
Pero la de ahora es más noble, más caballeresca, 
más cariñosa, si aei puede decirse; ninguno de los dos 
contrincantes acude á rastrerías para vencer. Es más , 
la competencia no existió nunca entro Rafael y Sal-
vador; fué en el público donde existía, fueron aque-
llos dos bandos los que reñían batallas con un ardor 
bélico que los des matedores estaban muy lejos de 
sentir, aunque obligados por las circunstancias otra 
cosa demostrasen. 
Y cuando trabajaban juntos ceda uno velaba por 
la vida del compañero más que por la suja propia. 
Si le preguntaban á Rafael con quién quería to-
rear en tal ó cual plaza, contestaba sin dudar un 
momento:—«En toas siempre con S*lvaor J > 
Y éste, por su parte, se bacía lenguas del n é r i t o 
del otro, tanto, que cierto día en que por adular á 
Frascuelo uno de sus partidarios comenzó á despo-
tricar contra Lagartijo, aquél atajó al que adulaba 
diciéndole:—«tíepa usté que ese es el mejor torero 
que ha nació de madre.» 
No; no fué la competencia entre Lagartijo y Fras-
cuelo como aquellas otras en que los banderilleros de 
una cuadrilla insultaban al «jefe» de la contraria y 
siempre estaban dispuestos á venir á las manos por 
un quí tame allá esas pajas. 
Hubo, si . entre los dos espadas una gran emula-
ción, un deseo de ganar palmas en buena ley, y, para 
conseguirlo, cada uno procuraba llevar más lejos 
el arrojo y superar el de su contrincante. 
iQaé no har ían para ello en algunas corridas, 
cuando el Gobernador de cierta capital andaluza, 
que presidia una de aquél las , los l lamó á su palco 
y les dijo:—«Si cont inúan ustedes en sus atroci-
dades, suspendo la fiesta, pues no quiero ver 
muertes en la plaza »1 
¡Qué hermosa época 1 H a sido quizá la más 
brillante del toreo en lo que va de siglo. 
E l público asistía á la plaza con entusiasmo 
siempre creciente, seguro de hallar grandes emo-
ciones, variados incidentes, animación, lucha, 
arte, vid», arrojo, todo lo peculiar de la fiesta. 
Lagartijo era un torero fino, elegante; una 
figura que «llenaba la plaza», que en todos mo-
mentos componía un cuadro, lo mismo al rematar 
aquellas inimitables largas que murieron con él, 
que cuando perseguido por un toro se arrojaba de 
cabeza al callejón. En ocasiones era el ángel de 
las victorias, en otras el ángel caído; pero siem-
pre escultural, siempre artístico, siempre atrayen-
do sobre si la atención del público, un público 
que le aplaudía todo, que todo se lo dispensaba, 
que en todo lo corriente veía ño sé qué extraordi-
nario; y cuando faenas desdichadas motivaban la 
protesta, te silbaba con pena, esperando ávida-
mente i a ocasión de borrar con creces aquellas 
censuras. 
En ninguna ocasión hubo diestro tan aplaudi-
do. A Rafael le tocaban las palmas desde que 
empezaba á vestirse. 
Como lidiador, fué muy valiente, tanto que en 
sus comienzos «más tiempo estaba en el aire que 
en el suelo», según é l mismo decía con su gracia 
andaluza; pero aprendió muy pronto á defenderse 
de los toros, y aquel irreflexivo arrojo del princi-
piante se convirtió en un valor sereno: desde en-
tonces pocas veces fué á la enfermería. 
A M O N I O SÁNCHEZ (eí Tato) 
Siendo un éxcelente matador de toros, no llegó en esto á eclipsar á Salvador; pero le sobrepujó como torero, 
porqne lanceando de capa y pasando de muleta no tuvo r iva l . 
Era la perfección snma, la estética al servicio del toreo. 
Como banderillero ra jó tan alto como el que más, y sus pares empezaban á tener márito desde que él cocí» las 
banderillas en H per(fcon el 
la ramo, por-
que» sin d'>rse 
c u e n t a 4 s i n 
a f e c t a c i ó n > 
con la natura-
lidad do lo es-
p o n t á n e o , 
cuando apoya-
ba los palos en 
la cadera m i -
rando a l b i -
cho, resultaba 
la figura más 
a r t í s t i c a que 
pudie ron so-
ñar todos los 
genios de l a 
escultura des-
de Miguel An-
f r e l á B e n -
ll inre. 
Como esto-
q u e a d o r , se 
distinguió en 
el volapié; fné 
el torero delss 
medias estoca-
das con éxito 
seguro, y l le -
gó en sus ól t i -
mos afíosá en-
c o n t r a r e l 
tranquillo de 
a r r a ncars e 
cuarteando y 
clavar el esto-
que en su sitio 
y en buena d i -
rección. 
Frascuelo, 
toreando mu-
cho (y está en 
un error quien 
crea lo contra-
rio), no podía 
competir con 
¿ a p a r t i j o en 
este p u n t o . 
H a b í a entre 
los dos una 
enorme dis-
tancia. 
| | J |PP| j l 
Enia tarde del LUNES 2 de seltembre de 1830 
{ s i e l t i m v p o l o p e r m i t e ) se veriííeará 
L A 18.' MEDIA CORRIDA DE TOROS 
(ULTIMA DEL TERCER ARONOl 
De las concedidas á los Hospitales generales de csla Córtc. 
Pres idirá la plaza d Excmo. aedor Gefe polilico de la proTincin. 
Se Udlarán S E I S T O R O S , de la acreditada ganader ía , de D . Juan José de Fuente», de Moral -zaruü. con 
diviga morada. 
oslara a n r r l o en los ellas 
PLAZA i TOROS. 
r i C t i m i M í S : «WAI « i t l n n l , , * Jnan Alvarez (Chal)|l, ron olms i res Je resrrMi. HIII ((ne en el rase de 
iiiiililiKii'se to<los rlnci) pueda PXMM «pie salgun 
Jone llrdniuln leí Ui ie lanrru) , Jul ián Casa» v Cavelano Sauz, á envo cargo cslarnu las 
correspondienlrs ('iiadrilLis de iKinderilleros. 
Se previene al público de orden de la Aulorídad: 
. i. . i , ^ iigo é que w hiysn Im-ltu acraeterei. 
E l despacho de billclcs para todas las localidades de la P l a i a , se halU establecido en b 
C A L L E D E A L C A L A , T I E N D A D E L A C A S A N Ü M E U O 15, 
i las horas que á eonlinuacion i 
LA COnRIDA EMPEZABA A LAS CINCO. 
L a s purrias de la plaza se abrirán el dia de la corrida á las tres 
• - r*r « 1, *, Ak*. MM. 18. nn kl kc «M noH * h 
^y l^lflMIMIhMi^ ) 
liimnm liiilliiiLííriiniiil 
estoque, cuan-
do S a l v a d o r 
liaba la mule-
ta para arran-
car, se impo-
nía al público 
en masa; era 
un instante en 
que se har ía el 
silencio en el 
circo; la aten-
c i ó n estaba 
fija en aquel 
h o m b r e que 
casi ene ima 
del toro, perfi-
lado con el p i -
. tón izquierdo, 
citaba á reci-
bir (lo hizo y 
lo h i z o bien 
algunas veces) 
ó se metía á 
volapié con un 
coraje imposi-
b le de c o n -
cebir. 
Asus taba 
mirar á Salva-
dor en aquel 
m o m e n t o ; 
asnstaba verle 
entrar tan cor-
to , tan dere-
cho, tan á con-
c ienc ia , lle-
gando con la 
mano al pelo 
del morri l lo y 
rozando los 
alamares de l a 
c h a q u e t i l l a 
con l a pala 
derecha de la 
res-
Frascuelo 
no era guapo; 
pero lo parecía 
en aquel ins-
t a n t e ; t en í a 
entonces l a 
hermosura del 
héroe, y ya lo dijo Bonaparte:—«El heroísmo lo hermosea todo » 
Por eso no me extraña que Edmundo de Amicis, al hablar de Salvador, escriba: «Es un joven de veinticinco 
años esbelto, moreno, guapo, con mirada fija y sonrisa de hombre distraído » 
Las dos figuras se complementaban en el ruedo. 
Rafael ee defendió más tiempo, porqne lo fiaba todo al arte. 
Salvador se retiró más pronto, porque en sus facultades confiaba en primer término, y cuando éstas se debilita-
ron abandonó la arena, después de haber intentado en ella todas las saertes que á otros viera ejecutar, desde la de 
poner banderillas, en silla, á estilo del Oordíto, hasta la da recibir toros como el Sr. Manuel. 
Hermosa época, en que los toreros aún seguían siendo los í lolos populares, y todos los ingenios, grandes y 
chicos, se dedicaban á cantar sus proezas. 
Hermosos tiempos, en que se publicaron (hasta el afio 18D8 en que se retiró Lagartijo) 242 periódicos taurinos, 
y en que la prensa política consagra sus columnas á reseñar las corridas de toros, insertando revistas chispeantes, 
amenas, llenas de gracejo, firmadas por literatos de grandes vuelos, los cuales derrochan en ellas tanto ingenio que, 
como decía un insigne estadista, con lo que rebosa habí» para surtir la literatura de todos los países. 
Hermosa época, en que los autores dramáticos llevan á la escena producciones basadas en nuestro espectáculo; 
en que los músicos le dedican p&ginas llenas de brío; en que los pintores exhiben en las exposiciones nacionales 
valiosos lienzos, inspirados en los lances de la l idia, que obtienen los premios del jurado; en que nuestras esculto-
res envían sus figuras de toros á los concursos de Par í s , y causa en ellos verdadero fanatismo la que representa á 
Lagartijo brindando. 
De esa época son las magníficas colecciones de Unceta y de Perea, dos dibujantes que han llegado pintando 
toros al summum de lo perfecto; de esa época son los magníficos dibujos y carteles que llevan al pié la firma de 
Ferrant, Benlliure, Lizcano y otros muchos de igual renombre. 
Junto á aquellos dos colosos del toreo destaca la figura de Luis Mazzantini, que tomó la alternativa en 1884 y 
que adquirió muy pronto un gran cartel, disputándose todas las empresas á aquel matador de arrogante figura, de 
finos modales, con una cultura muy superior á la que todos sus compañeros tenían, con un trato de gentes inmen-
i o , s, sobre todo (y eso 
era lo esencial), con un 
valor á toda prueba y nna 
eyerdad» al arrancarse al 
volapié qne le granjeaba 
las s impatías de todos los 
públicos. 
—Este mozo nos va á 
hacer qne apretemos Ra-
fael y yo — decía Fras-
cuelo . 
Era verdad. Mszzan-
t i n i hizo qne no se dur-
mieran pobre sus laureles 
los dos gigantes; y eso. 
solo, t ratándose de na 
hombre qne no supo ma-
nejar el trapo, pinta lo 
qne D . Luis valdría como 
espada en aquel entonces. 
Y en otra esfera, ob-
teniendo también el pú-
blico aplauso, están hasta 
la aparición del Guerra 
Francisco Arjona Reres 
(Currito), qne, cuando 
quería , nineuno se le po-
nía por delante; Manuel 
Hermosilla, que era duro 
con los toros é hizo en 
América su aprendizaje; 
José Sánchez del Campo 
í Cara-ancha}, "excelente 
torero y pareador, que en _ 
su afán de compíacer^al ANTONIO CARMONA f » l Q i r d i t o ) (1) 
público llegó á intenfar 
en muchas ocasiones la 
suerte de recibir, quedan-
do algunas aceptable* 
mente; Angel Pastor,dis* 
cípulo de Cayetano y muy 
hábil toreando de capa; 
Fernando Gómez ( d Ga-
llo), torero alegre, muy 
buen banderillero y uno 
de los que mejor han ma-
nejado el capote v la mu-
leta; y Manuel García (el 
Espartero), matador va-
liente si los hubo, teme-
rario, ídolo del pueb'o 
andaluz v que murió en 
la plaza de Madrid de una 
cornada que, al arrancar-
se á matar, le dió el toro 
Perdigón, de la ganadería 
de Miura. 
Y con ellos alternan 
Jacinto Machio, José de 
Lara (Chicorro), José G i -
T&ldez(Jaqueta), José Ma-
chio, Angel Fernández 
( Yaldemoro), Frsnc'sco 
Díaz (Paco de Oro), V i -
cente García Villaverde, 
José Cineo [Cirineo), Ge-
rardo Caballero, Felipe 
G a i c í a , J o s é Mar^í•,, 
Juan Euiz (Lagarti ja) , 
Manuel Molina , Diego 
(1) Publicamos los retratos de los toreros que por uno ú otro motivo deben figurar aquí, desde Jote Homero hasta 
GueirA, y no lo hacemos de ninguno de los que hoy se hallan en ejercicio por evitar Tas pretericiones que involuntariamente 
pudiéramos hacer. 
P L A Z \ DE T0R03 DE MADRID 
DON ALFONSO X I I 
(QUE DIOS ODARDK), 
S E HA DIGNADO SEÑALAR E L DIA 'Jñ DE E"WEIlO DE lff?8, PARA LA 
2 ; FUNCION R E A L DE TOROS 
QUE CON MOTIVO DEL FAUSTO ENLACE DB S: 51. CON SU AO(«STA PU1MA LA INFANtA 
DOÑA MARIA D E L A S M E K C E D E S D E O R L E A N S Y BORRON. 
SE UA ÜE CBJOáh* (51 EL T1EMFO NO LO IMPIDE), 
EN L A PLAZA DE TOROS DE MADRID. 
C U S T E A M D O D I C H A F V N C I O I V 
E L EXCELENTISIMO AYUNTAMIENTO- CONSTITUCIONAL 
D E ESTA M. H. V I L L A . 
DON JOSÉ D E L A GUARDIA, iiaririnarto por la líxcnw. Diputación Proviñcial de íladrid y DON EUGENIO 
DE LARROOA y DON FEDERICO GONZALEZ. apaJrina<ios por el ElCmo. Ayuntamiento 
Constitucional ilc esta Jt. H. Villa. 
LIDIADORES. 
ESPADAS. Julias Cwu {lt Silamúnpiirto), GafeUno iaai. Maousl Arjoo» Guillen, AngflI Lopei Regatero, Goúuln Mora, An-
tonio JoM Soaraa, Manuel Caraona («i PanadtroJ. Praocitco Arjooa y Re/es (Cumio). Salrador Saoohca (Fraicuelo), Domingo Meo-
dibit. Joaé Machio, Angel Feroiodcz (VaUtmori}) Uanuel BercnMina, Jo^ Saochei del Campo (Cara-aarAa). Felipe Garcln, Angel 
Paetnr y Praooiioo Sanokn (friMemío).—Totct IT 
PICADORES, Antonio Farnandez fSuti/loil, JoK Mnloi, Antonio Arce, Fraociico Calderón. Antonio Calderón. Amonio Pinto. 
J01* Marquoü, Joan Antonio Unfldéjar (Noneco), Antonio Oeona, Miouel Martin (el ftíon), Domingo Graoda (el Ffineci), Juan 
Trigo. Ftandico Gnlierrel (Cíueat), Patricio Briooci (/Vrjri). Manuel Gol.errei («eloner), Antonio Suarei (el /1U»II>), Joeá Gonfi 
(Cnnnlei), MarUen Arjoós. Joa* García Iglcei (rl üoreedo), Joee P.checo (Ke.eao), FtencUeo l'atenle (e/ Arl.ll.n), Malla. Ucea 
(Olilo). Manuel Martín f A w l M ) . Joaqnio Chile, Miguel Salguero. Antonio Creipo ( Juan Uoo (Cneelo),.-Total ¡1 
BANDERILLEROS POB CUADRILLAS SIN ÓBDEN DE AiNTIGUtDAD. V.ctoriano Alcoo (el C*6o) y Manuel Gimeno,— 
Domingo Vanjnai. Nieolie Fnertaa (eí PoUo), Gabriel Lopea y Saturmoo Frutee.—itipolito Sanehct Arjona, Manuel AOona (hijo) y 
Emilio Camnille (1< Aiendilo) —Manual Pornandea, lildro Bloo (Cnli6ro| j Oe.í Kun (Joleilol.-Joeí Torr.jol (Pefia), Frar.cieoo 
Serilla (Cumio) y Loaodro Gsetra —Manuel Aooela (Sofuita), Bafiel Aidu'a y Joequio Vega (ei Chato) —Coime Gonaalne, José Gi-
! ¡11 (Panadero) y Jen* Martines Oalindn —Julián Sanchea, Joee Martin (la Sdnlera), Victoriano Recatero («1 Ar^ ulenYlo) y Kran-
eíaoo Aaoabat.—Pablo Barrait, Eetoben Argüollee (Semilla) 7 Valentín Harüo.-Joeé Perei, Antonio Gooialet y Antonio Cerrillo — 
Eueebio Mertínet y Diego Fornandez.—Fidro Fernaadel 'Valitmoro] y Juan Buit -Vicente Mendel (el Pereadero), Marinon Tor-
nero y Gregorio Alooio.-Jtwt Fernandet (fforbi). Manuel Campo y ADae:mo Hcreno—Fraociico Diego (Corí(e) y Antonio Peral 
(Ot(ion) —Renardo OJada, Remigio Frutee tOjibu) y Fraocisoo Parito.-Saotoi Lopia y Manuel Caro (eí //Brdn) —ToUl 48. 
POfíTILLEKÜS. Gabriel Caballero, Manuel Sutamaote (Pulfa), Joid Perol (Potrilla) á leidro Bnendla.-ToUl » 
CHULOS Círloi Albania (el BuMmJ. Luie Hondas (tae»«jal y Antonio Boj Mfiloíe)»),-Total 1. 
TOROS A DISPOSICION DE S. M. PARA REJONCILLOS. 
UNO 
ONU 
UNO 
DOS 
UNU 
UNO 
UNO 
UNO 
rompe p 
tlel Eaerno, 
de D. Antcni 
fl» D, Rafael LafERe y 
• V t B A T A H A S , 
flal Eicnio. 5f. Dnqbfl 9a Verigui. . . . Mudrtd. • 
del Ekomo. 8r. Harqnéa del Saltillo (apt«« 
d«L«aaea>. Senlla. . 
daU.ManQeVOarclaPueoteLopetiMUlAlias Colmenar V 
M D. Fílil Gopoi.. . : . . . V . ~ Coln.roar V 
da t>. Antonio faiwa bovilla. , 
de D, Julio Lal$tta. procedeotd da Hidalga 
J)arqnoro. Sorilla. 
di D. Carloá LopM Nltarro. . . . . . Coliuemr V 
1 del Píítni» Keiuiu .14 Vlel*;. Encafoada 
Uonda y 
Eoesrneda blanca y 
Kaoarnaña y blanca. 
Celene y blanca, 
eoosrnada y calla, 
í i ú l turquí y blanea, 
Verde y negro 
«1D. J a i Amonio Adilid 
Sel Sr. U m p H da Vlliablltial/t, { s m m », 
en e>U Plsra) tcnih..-. Blsnes. 
LA FUNCION ElirEZABA A 1M DOCE DEL DIA V CONCLUIRA fTÜACTtí S If. SK RETIRÉ 
DEL PAL'.X) R E A L . 
Prieto {Cuatro dedos), Valentín Martin, 
Gibr ie l López {Mateito), Francisco Sán-
chez Povedano, Antonio Ortega (el Ma-
rinero), Joaquín Sanz (Punteret) y José 
Centeno-
Pero con la desaparición de Lagarti-
j o y Frascuelo muere el tipo del héroe 
popular, del continuador del Tenorio, 
del que personiñeaba una tradición y 
una leyenda. 
Se borra la figura del torero como 
la veían nuestros abuelos y nuestros 
padres, y como todavía alcanzamos á 
verla nosotros, y aparecen los toreado-
res de oficio, los especuladores, los que 
sólo toman la fiesta como un gran filón 
que explotar, los que al desprendimien-
to peculiar del antiguo diestro oponen 
la avaricia, el deseo del lucro, el afán 
de la renta; los que piensan siempre en 
el mañana y hablan de operaciones de 
crédito, y de intereses al capital, y de 
Cubas, y empréstitos', los que sin cariño 
á su profesión, burlándose del público 
y tomándolo como juguete, dejan el ofi-
cio así que reúnen lo que juzgan nece-
sario para vivir desahogadamente; los 
que no reparan en imponer condiciones, 
por ridiculas que sean, si su nombre se 
cotiza en alza, para llegar pronto y sin 
riesgo al logro de la ansiada fortuna. 
De aquí la espantosa decadencia del 
espectáculo. 
Ha habido en estos últimos tiempos 
un lidiador excepcional, inmenso, un 
hombre que en la historia de la l idia 
quedará siempre llenando una de sus 
mejores piginas, un espada que dejó la 
suya donde las crónicas taurinas pusie-
ron las de Pedro Romero, Montes, Ra-
fael Molina y Salvador Sánchez; un 
mozo ágil, valiente y queriendo toros, 
un lidiador que practicó todas las suer-
tes y las practicó bien, un sér que había 
nacido para la l idia, como Bonaparte 
para la guerra, Becthoven para la mú-
sica y Buonarotti para las bellas artes; 
un torero para quien no hubo jamás 
toros difíciles, y que ha sido, sin 
disputa, el más general que se conoció 
hasta hoy. 
H* exíst iáo ese lidiador extraordinario qtie se 
l lamó Rsfael Guerra (Ghurritá). 
Y con él fué á chocar el público. Era la primera 
gran fignra qne venia á la arena después de la des-
aparición del tradicional tipo del torero, v éste» qne 
ya empezó ¿ oscurecerse en ios últ imos tiempos de 
Rafael y Salvador, dejaba ahora nn inmenso yació 
en la plaza. 
Ese yació, m falta del héroe popular, esa anula-
ción de la leyenda, esa desaparición de lo tipico, po-
nía la de relieve ahora Rafael Guerra con sus asom-
brosas condiciones de lidiador. 
Y el público aplaudía & éste con entusiasmo cuan-
do ejecutaba alguna de sus infinitas magistrales fae-
nas, y las empresas se le disputaban y le daban en 
pocos años una inmensa fortuna; pero se le aplaudía 
la frena y el aplauso terminaba allí . 
Guerra sólo tenía en el favor del público (y val era 
la frase) el terreno que pisaba; no contaba con sus 
eimpaiíae; había deseos de silbarle á cada paso, y, 
cuando por las condiciones de los toros, no podí« 
eiecutar faenas brillantes, aunque buenas las hiciese, 
llovía sobre él toda clase de improperios, siendo tra-
tado con feroz dureza-
Bu retirada fué para la l id ia un golpe tremendo; 
porque todos los toreadores que hoy subsisten arro-
jan montes dearena sobreel enterrado tipodel torero, 
y, como no tienen las excepcionales condiciones de 
lidiador que á Gnerra adornaban, hacen del espec-
táculo una ridicula parodia, y de la plaza un conti- MANÜEL GARCÍA. {Espartero) 
RAFAEL GUERRA (GWmVff) 
1900.—Billele de Corrida ordinaria, 
nuo herradero, convirtiendo las corr i-
das de toros en inaguantables capeas. 
Aún existe el especticulo, aúa sigue 
aqnel cuadro llenó de luz inspirando á 
nuestros artistas, aún lo pintan con 
vivos colores Perea y Unceta. y Ben-
lliure, y Marín , y Porset, y Federico; 
aún alcanzan los toreros aplausos y 
ovaciones; pero no llevan éstas el br ío , 
el calor n i el entusiasmo dé Otras veces, 
n i tienen la significación que antes 
ten ían . 
E l público sano, el antiguo, el que 
en su mayoría se compone de personas 
que doblaron el cabo, 6 se alejó de la 
plaza ó va A ella por costumbre y con 
el hast ío en el alma, dejando que se 
despachen á su gusto los.villamelones, 
los que no sienten el espectáculo, los 
que aplauden lo falso, lo cursi, lo an-
tiart íst ico/ lo pequeño, lo que convierte 
en comedia bu-
fa el grandioso 
drama, lo qne 
sirve para dar 
nombre, popu-
laridad y dine-
r o á c n a t r o 
medianías . 
Y aquellos 
escritores qne 
conocieron la 
fiesta en todo 
sn esplendor 
arrojan la p lu-
ma ante el cua-
dro que las co-
rridas ofrecen. 
Sólo queda-
mos los que sin-
tiendo por ellas 
verdadera p a -
sión luchamos 
incesantemen-
te , queriendo 
animarlas, re-
1 
G & á d é 
Num 
1900—Billete de ceñida benéfica. 
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vivirlas, darlas calor, y nos abrazamos con 
ahinco i la'fiesta de toros, sin mirar qne tal 
ves abrazamos un cadáver. 
PASCUAL M I L L Á N . 
NOTAS DEL AUTOR 
t i E M m i - f i C H T E S - t l i H I T J I - V i l l L l f A ' j 
Un cartel de M Argelino de Uaceta. 
No cito á ninguno de los modernos 
diestros, porque algo habría que decir 
respecto á sus condiciones de lidiador y 
eso daría á mi trabajo proporciones que 
no debe tener. 
Además, tal vez en la cita tuviera 
que emplear frases duras, y no fué ese 
mi propósito al hacer este trabajo. 
Tendría que señalar enormes defi-
ciencias, tendría que fustigar mucho; y 
eso que encaja en la reseña de una co-
rrida, no sería aquí oportuno. 
Cada obra debe tener su objeto, y no 
es el de la presente hostilizar á nadie. 
Pero á fin de no omitir el nombre de 
ningún matador de toros de los que figu-
raron en este siglo, continúo la lista en 
el punto en que la dejé anteriormente. 
Después de Guerra aparecen Lean* ' 
dro Sánchez {Hacketa), Julio Aparici 
(Faftrtfo), Enrique Santos { T o r t o r o ) t 
Carlos Borrego (Zocato), Rsfael Bejarano [To-
rerito), PoDciano Díaz, Antonio Moreno {La-
gartipllo), Juan Jiménez [el Ecijono), Antonio 
Arana [Jarana), Francisco Bonal [Bonarillo), 
José Rodríguez {Pepetf), Antonio Reverte, 
Enrique Vargas [Minuto) Antonio Fuentes, 
Joaquín Navarro [QUnitt), Francisco Gonzá-
lez [Faico), Emilio Torres [Bombita), Miguel 
Báez [Li tn) , Jaén Gómez de Lesaca, Antonio 
de Dios [Ccnejito), JoréGarcía [álgaheño), Ni-
canor Vi l la ( Vdlito), Joaquín Hernández (Pa-
rrao), Angel García Padilla, Oajetano Leal 
[Pepe lllo), Antonio Escobar (eZ Boto), Manuel 
Nieto [Qorett), Domingo del Campo [Domin-
guin), Fél ix Robert, Antonio Montes, Antonio 
Guerrero [Querrerito), Fél ix Velasco, Ricardo 
Torres [Bombita c^íco^, Manuel de Lara (eZ 
Jerezano), José Rodríguez [Bebe chieo), Cán-
dido Martínez [Mancheguito), Bi i tolomé J i -
ménez [Murcia), Antonio Olmedo [Vahntin), 
Rafael Molina [Lagartijo chico) y Rafatl Gon-
zález {Machaqvito). 
Todos los fotograbades de este número 
se deben al concienzudo artista D. Alfonso 
Ciarán, á quien nunca agradeceremos bastan-
te el interés que se tomó al ejecutarlos, pues 
es de advertir que lo borroso de algunas lá-
minas hacía punto menos que imposible la 
reproducción. 
n lima mofla que ee exhibió en 'a plaza de Madrid en el siglo X I X . 
Á N U E S T R O S L B C T O R E S 
E l juevea pjóximo, 3 de Enero, publicaremos un magnífico 
que se venderá al preció corriente, 
20 C E N T I M O S K N T O D A E S P A Ñ A , 
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Dirección y Administrad^ 40, Madrid. 
DIRECTORES PROPIETARIOS: 
ü . Q l n e s C a w l ó i i . — ü . J u a i i P. C a i i l ó i i . 
P R E C I O S D E SUSCRIPCIÓN 
Madrid y p rov inc ia : Trimeftre, 9 , 5 0 pe«ela».—Ultramar y extranjero: Semest re . !» | * e»« iu . 
P R E C I O D E V E N T A 
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PUNTOS D E SUSCRIPCIÓN 
Adminiltración de eite semanario, Librer ía Internacional de los Sres. Romo y Füssel , Alcali ,&, 
y principales l ibrer ías de Madrid. 
Las fnferipcionea empezarin siempre en el primer número de cada mes.—Pago adelantada. 
SOL Y SOMBRA se publica todos los jueves. 
C o l e c c i o n e s e n c u a d e r n a d a » con m a ^ n t t í c a a tapan en l e l a . 
AÑO I (1897) i AÑO I I (1898) AÑO I I I (1899) 
15 pesetas en Madrid. 
16 > en provincias. 
20 > extranjero. 
10 pesetas en Madrid. m 15 pesetas en Madrid. 
11 > en provincias, y 16 » en provincia». 
15 > extranjero. I 20 > extranjero. 
T a p a s e n l e l a p a r a l a é n c u a d e r n a e l ó n de esle s e m a n a r i o . 
Su precio: 2 pesetas en M a d r i d . - 2,50 en proTincias.^3,75 extranjero. 
Para mayor claridad, será muy conveniente, y asi lo encarecemos, que al hacer los pedidos 
de tapas 6 colecciones, indiquen con precisión del año que so desean. 
l io se s e r v i r á n l n g á n pedido qao no r e n c a a e o m p n á a d o de su Importe, en libranza 
del G i r o mutuo, é letra de fácil cobro 
Toda la correspondencia al Administrador de este semanario. 
Magníficos retratos (gran tamaño) 
DE LOS CÉLEBRES DIESTROS 
Luis Mazzantin , Rafael Guerra (Guerrita), (1) 
Antonio Reverte, Antonio Fuentes, Emilio Torres (Bombita) 
y José García (Algabeño). 
Dichos retratos, esmeradamente estampados en magnifica cartulina «Conché», llevan al 
pié los autógrafos de los citados diestros y se expenden en la Administración de este semana-
rio i los siguientes precios: 
Madrid, I p é s e l a ejemplar.—Provincias, 1,25.—Extranjero, 1 ,50 . 
(1) Do este diestro teoemos á la venU un retrato en basto y traje de calle, y otro, de cuerpo entero 
(último que se ha hecho eos traje de luces). Bogamos á nuestros favorecedoree que al hacer los pedidos 
indiquen con precisión el que deseen. 
S E V E N D E N 
los clichés publicados en SOL T SOMBRA, todos originales y en perfecto estado, i los precios 
siguientes: 
Fotograbados á la man ha. 6 cents, cent ímetro cuadrado. 
• á pluma 4 » » » 
El importe de cada cl iché se obtiene multiplicando la parte más ancha del dibujo por la 
más alta, en cent ímet ros . 
Los pedidos deben venir acompañados de su importe, fijando claramente el nümero y pá-
gina de este semanario en que se haya publicado el dibujo que se desee. 
Los encargos al Administrador de SOL Y SOMBRA, Santa Isabel, 40, Madrid. 
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Por trimestre 8 pesetas. Por trimestre 4 penetas. Por trimestre » 
» semestre 6 > » semestre 8 > > semestre t frUMM. 
> «fio 11 » > año U » » afio 18 t 
Las suscripclonee empezarán siempre en el primer número de cada mes.—Pago ade lantadle . 
P R E C I O D E V E N T A 
Número corriente, 2 0 c é n t i m o s en toda España. Atrasados: ha^ta el núm. 832, 20 c é n t i m o s ejemplar. 
Desde el n ú m . 833 hasta el 409, 25 c é n t i m o s - Desde el 410 en adelante, 2 0 c é n t i m o s ejemplar. 
SOL Y SOMBRA se publica todos los jueves. 
C o l e c c i o n e s e n c u a d e r n a d a s c o n m a g n i f i c a s t a p a s e n t e l a . 
AÑO I (1897 j AÑOS I I , H I , I V , V. V I f V i l 
; Cada tomo: 
10 pesetas en Madrid. \ 16 pesetas en Madrid. 
11 > en provincia» ) 16 t en provincias. 
16 t extranjero. \ 20 » extranjero. 
T a p a s e n t e l a p a r a l a e n c u a d e m a c i ó n de e s t e s e m a n a r i o . 
8u precio: 2 pesetas en Madrid.—2,50 en provincias.—8,76 extranjero. 
Para mayor claridad, será muy conveniente, y así lo encarecemos, qne al hacer los pedidos de tapas é 
selecciones, indiquen con precisión del año que se desean. 0 
No te s e r v i r á n i n g ú n pedido que no venga a c o m p a ñ a d o de ra importe, en l ibranza del 
Giro mutuo, ó letra de fáci l cobro. 
Toda la curreapondencia al Administrador de este semanario. 
Magníficos retratos (gran tamaño) 
DI LOS CÉLEBRES DIESTROS 
L u í s M a z z a n t i n i , R a f a e l G u e r r a ( G u e r r i t a ) (1), 
Anton io R e v e r t e , A n t o n i o F u e n t e s (1), E m i l i o T o r r e s (Bombita) , 
J o s é G a r c í a (Algaberio) , A n t o n i o de D i o s (Conej i to) , 
R i c a r d o T o r r e s ( B o m b i t a c h i c o ) , 
R a f a e l M o l i n a ( L a g a r t i j o c h i c o ) y R a f a e l G o n z á l e z (Nlachaquito) . 
Dichos retratos, esmeradamente estampados en magnifica cartulina «Oouohó», se expenden en la Admi-
nistración de este semanario á ios siguientes precios; 
Madrid, I peseta ejemplar.—Provincias, 1.95.—Extranjero, 
(1) De este diestro tenemos á la renta un retrato en busto y traje de calle, y otro de cuerpo entero (último que w fea kMS* am 
traje de laces). Bogamos á nuestros favorecedores que al hacer los pedidos indiquen con precisión el que deseen. 
~ s ¥ T e i Í d e n 
lea clichés publicados en SOL T SoMaea, todos originales y en perfecto estado, á loa precios rifiastm 
Fotograbados á la mancha. 6 cénts. centímetro cuadrado. 
» á p l u m a . . . . 4 > > * 
9 El importe de cada cliché se obtiene multiplicando la parte más ancha del dibujo por la más alie aa 
eentí metros. 
Los pedidos deben venir acompafiados de su importe, fijando claramente el námcro j páfina de esle •*> 
sumario en que ae haya publicado el dibuje que se desee. * 
Lee eaearies al Adrataistrador de SOL Y SOMBRA. Verónica. I I j I I . 

